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Resumen
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ción de los derechos humanos como valores plurales, la autora  se centra en un 
-
-
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Abstract
After analyzing value pluralism, the author proposes an interpretation of hu-

man rights as plural values. In order to exemplify the sort of moral and legal 
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prudential case. Finally, multiculturalism and cosmopolitanism are introduced as 
patterns of political philosophy for the understanding of plural societies.  
Keywords: -
turalism, cosmopolitanism
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cómo impactan en las personas. Este trabajo parte de ubicar el análi-
sis de la multiculturalidad en el ámbito de la moral, es decir de la eva-

-
chas evaluaciones afectan a los demás. Cuando nos enfrentamos con el 

-
tas buscamos generalmente soluciones excluyentes: intentamos encon-
trar un sistema de normas éticas capaz de ofrecer la respuesta correcta. 

-
-

tienen lugar cuando se enfrentan modos culturalmente diferentes de ac-
tuar y evaluar conductas, son situaciones complejas y a menudo re-

-

-
sión del pluralismo de valores para comprender mejor el tipo de con-

-
ticulturales. Las sociedades multiculturales ofrecen escenarios en los 

-
-
-

sa o tolerancia son algunas de las cuestiones a tratar: todos ellos son 
valores importantes y deben ser evaluados teniendo en cuenta sus po-
sibles implicaciones para los individuos afectados. Antes de abordar 

-
tiendo el pluralismo moral (apartado 1), centrándome en la interpreta-
ción de los derechos humanos como valores morales plurales (apartado 

-
racterizan a gran parte de los países de Europa occidental. Para mostrar 

-
ción, un caso de la Corte Constitucional alemana sobre el derecho de 
una maestra musulmana a dar clases con el pañuelo en la cabeza, como 

-
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de inmigración, matrimonios forzados, mutilación genital, poligamia, 
uso del velo islámico y otros asuntos. Por esta razón plantearé algunas 
cuestiones más generales sobre la interpretación de los derechos hu-
manos de las mujeres en contextos multiculturales. Finalmente, exami-
naré el multiculturalismo en relación con el cosmopolitismo (apartado 

-
prensión de las sociedades plurales. Desde sus orígenes en el pensa-
miento griego, pasando por el ideal ilustrado de una comunidad moral 
y política universal, el cosmopolitismo se ha presentado en los últimos 
años con matices renovados. Numerosas y variadas propuestas actua-
les plantean la posibilidad de concebir el cosmopolitismo no ya como 
un conjunto de normas universales excluyentes, capaces de reforzar y 
ordenar la comunidad internacional, sino como un conjunto de normas 

diversos autores lo propongan como la adecuada perspectiva moral y 

partir de la diversidad cultural. En relación con estas cuestiones se ana-
-

cio al pluralismo.

1. Pluralismo moral

-
cia de múltiples valores y la imposibilidad de realizar conjuntamente 

-

con relación al cual se ordenan los demás valores. Las teorías pluralis-

-

los corderos. Las personas no podemos realizar completamente algu-

como a su contenido.
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presencia de valores inconmensurables son en principio más pluralistas 
-

-
deración de un marco de entendimiento común dentro del cual tendría 
lugar el pluralismo1 –sobre este punto volveremos más adelante–.

-
tiva más radical. Según la autora el pluralismo genera el tipo de situa-

ayudarnos a resolver la tensión entre dos posiciones contrarias; se trata 
-

-
-

to” (traducción del original inglés, 1992: 788). Esto revelaría la presen-
pockets of 

indeterminacy”–.2

el pluralismo de valores se podría describir en dos etapas: 1) la imposi-

lograr una -
ciones contrarias pueden ser ambas correctas–; 2) esta presencia de dos 

1

de los cuales no permiten ser medidos ni ordenados ni realizar cálculos con ellos. Y esto sería así 
-

original inglés, 1992:747)
2 -

-

-
nas razones para sostener otra posición incompatible y ningún otro principio abarcador o pers-
pectiva desde la cual puedan ser objetivamente evaluados. 

-

1992:788) (no subrayado en el original).
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-
lución única da lugar a una situación de indeterminación producto de la 

3

El pluralismo de valores nos enfrenta, por tanto, con (1) el hecho de 

perspectivas o instancias diversas de realización de un mismo valor (3) 
el desafío del entendimiento y la solución. En las páginas siguientes 
propongo explorar cuáles son las consecuencias de reconocer la exis-

es lo mismo, la ausencia de una respuesta única capaz de resolver sin 
-

-
-

po la fuerza normativa de valores plurales. 

-
nición del pluralismo moral: (1) el origen del pluralismo de valores: se 

-
-

esta cuestión me referiré antes a la distinción entre valores generales 
-

3 -
-

tar la inconmensurabilidad como la ausencia de una medida común, es decir, la presencia de 
-

En 

no existe un sistema único de medida respecto del cual pueda establecerse con precisión el valor 
-

inconmensurabilidad así entendida, sin embargo, no negaría la posibilidad de realizar compara-

la segunda (la competitividad deportiva). A veces la introducción de un tercer valor nos permi-

-
ble- sino de sus relaciones respectivas con un ulterior valor–. Ver Chang (1997).
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pueden replantear a su vez el alcance de los valores generales. (2) los 
contenidos del pluralismo de valores: se trata de analizar cuál es la ex-

asumir respecto de un mismo valor. En este sentido, y una vez aclaradas  
–en el punto (1)–, las cuestiones relativas a los valores generales y es-

para evaluar la validez de los valores, sobre todo cuando éstos se presen-

Empecemos entonces con la primera cuestión –teniendo en cuenta 

dé a la segunda–. Las prácticas colectivas constituyen normalmente la 
fuente del pluralismo social: distintos grupos de personas asumen dis-
tintos modos de vida y esto con frecuencia determina la presencia de 
diferentes actitudes valorativas. En este sentido el pluralismo depende 

-
glés, 2003:19). En la teoría de Raz, el origen social de los valores –al 

-
penden de prácticas sociales. Tales valores no dependientes son los si-

-

del original inglés, 2003, p. 34).4 
Las excepciones a la tesis de la dependencia social indican impor-

tantes puntos de referencia para entender el alcance del pluralismo. La 
esfera de la dependencia social aparece así delimitada por los valores 

Puede resultar atractiva la idea de considerar a estos últimos como va-

4 Esta diversidad de valores y, más aún, de sus correspondientes fuentes de valor, ha sido se-

de englobar los valores en un sistema monista como los propuestos por las teorías deontológicas 
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podrían ser superados por valores socialmente dependientes. Podemos 
tomar esta hipótesis como primera aproximación a la relación entre va-
lores dependientes y no dependientes; sin embargo, tal solución sim-

-
mo podría entenderse como una propuesta sobre la existencia de valo-
res primarios y secundarios o generales y particulares, cuestionando de 
este modo la independencia de los segundos respecto de los primeros. 
Si los valores socialmente dependientes no son independientes de otros 
valores, entonces serían o bien meramente instrumentales o bien espe-

este sentido, los valores culturales se podrían describir como instancias 
de valores fundamentales o desarrollos ulteriores de éstos, y podrían 

-
sen (3) y (4). Admitir la existencia de valores absolutos respecto de los 
cuales son dependientes todos los demás valores debilitaría una de las 

-
-

valores socialmente dependientes son independientes de los valores ge-
-

ticas culturales y no existirían sin ellas–, concibe a través de las ideas 
relativas a la interpretación, desarrollo y cambio de los valores, una co-
nexión estrecha entre valores generales y culturales.5 

-

6. Raz apunta 
-
-

les no encontrarían su razón de ser ni de expresión sino a través de sus 

En este sentido valores generales y particulares se entrelazan en una 

5 Ver Raz (2003, pp. 47-59); sobre valores generales y particulares, véase también J. Kekes 
(1993, pp. 18-20, pp. 26-34).

6 Ver también Raz (2001, pp.41-76).
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el alcance de principios más generales. La coexistencia de valores tie-
-

a su comprensión a partir de valores generales y de las relaciones entre 
unas y otros.7 -

-
de cuando valores como la libertad o la igualdad pasan de su formula-
ción más abstracta a formulaciones más detalladas –volveremos sobre 
esto más adelante–. 

-
cos –estos últimos, a su vez, pueden ser instancias de valores genera-
les o valores independientes– y entablaría un mecanismo a través del 

paralela de valores cuyo origen está ligado a procesos sociales o cultu-
-

-
ten mejor sus contenidos a través de las distintas instancias sociales 
de evaluación moral. Llamaré a este tipo de diversidad moral pluralis-
mo comprehensivo,8 9

nuevas formulaciones de valores generales. 
Podemos pasar ahora a analizar las cuestiones mencionadas en se-

7 Como explica Raz, el pluralismo de valores también se puede explicar haciendo referencia 
-

pectiva podemos pensar los valores generales como la frontera del desacuerdo, más allá de la 

inconmensurables –este tipo de desacuerdo es una característica ineludible del pluralismo-, sino 
de lo éticamente no permisible.

8

-

-
tinguirlo del pluralismo metodológico (1998, pp. 316-317).

9 -

-
-

ralmente más densa como sería la de distintas concepciones del bien (Hill, 1992, p. 748).
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-
-

sea válida, entonces cabe preguntarse cuáles son los límites para vali-
dar convenciones sociales o culturales. 

Rechazar la concepción según la cual el pluralismo consagraría 
-
-

lores generales, sirvan de criterio para determinar la validez de los va-

el objetivismo moral no implica necesariamente la idea de una respues-
ta correcta basada en la verdad de los argumentos,10 -
do de objetividad así entendida es compatible con el pluralismo moral. 
El principal recurso de la objetividad es la racionalidad: ella permite la 
comprensión dentro de un sistema moral así como entre sistemas mo-
rales distintos.11

para resolver todas las controversias morales. Por el contrario, dentro 
de la esfera de la comprensión racional muchas controversias podrían 

Reconocer tanto las potencialidades de la racionalidad como mar-

-
tes conclusiones sobre la extensión del pluralismo. En este sentido, el 
pluralismo de valores ofrece opciones valorativas diversas o distintos 

-
miten modos de acción todos ellos permisibles dentro de los límites de 
la comprensión racional y los valores generales.12

10 Otra concepción no maximalista de objetividad moral –en el sentido de no vinculada a la 
idea de solución única– es la de Nagel. Según este autor, la objetividad debe ser entendida como 
el encuentro entre la perspectiva interna o personal y un punto de vista externo o impersonal, te-

11 -
tradicción en la argumentación moral, con los consecuentes problemas –tradicionalmente seña-

12
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plantea la posibilidad de alcan
-

ralismo así entendido normalmente comprende las prácticas culturales, 
-

buye una función legitimadora para la aceptación de valores plurales: 
las prácticas ulturales, en cambio, se presentan como el canal necesario 
hacia la formulación de principios más generales, fundacionales o uni-
versales, con la racionalidad como principal herramienta para el enten-
dimiento y el cambio.  

2. Los derechos humanos como valores plurales

Con estas breves nociones sobre los valores, su origen, su extensión 
-
-

dades de ser realizados, podemos intentar ahora una interpretación de 
los derechos humanos a la luz del pluralismo de valores.

-

–iguales en sentido moral–, es decir, seres con necesidades e intereses 
-

tonomía. Los derechos, de este modo, permiten al individuo vivir con-
forme a tales intereses –al meno

-

-

-
-

birse también como  manifestaciones distintas pero aceptables del mismo principio –el principio 
de no violencia podría ser entendido de una manera más restrictiva como hace el hombre Amish, 
o admitiendo excepciones como hace el detective. 
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tales intereses permita la imposición de deberes por parte de otras per-
sonas–.13  

En este sentido –y como alternativa a las conocidas teorías de de-

intereses o garantes de la voluntad–,14 los derechos humanos son con-
-
-

ferido por los derechos morales, es formalmente análogo al estatus 
legal, entendido como un estatus conferido por los derechos legales, 

-
ticas sociales. Es una condición normativa universal” (traducción del 
original inglés, 1995, p. 85). 

La noción de estatus moral, al ubicar la fundamentación última de 
-

mensión no dependiente de las normas del sistema. La principal carac-
-

-
-

de cuando se violan sus derechos –al contrario, tal tratamiento es con-

estatus–.” (traducción del original inglés, 1995, pp. 89-90). En otras 
palabras, los derechos humanos dan cuenta de un estatus personal para 

-

atención sobre su existencia. Según Nagel, el estatus moral es un esta-
tus normativo otorgado por los derechos morales y revela la posición 
del individuo frente a otros individuos (1995, p. 85). Pero el estatus se 
conserva incluso cuando los derechos mismos sean violados.

la naturaleza de los derechos humanos, la noción de estatus inviolable 
no resuelve, sin embargo, la cuestión del contenido de dichos derechos. 

cual dejan de ser derechos en un sentido universal, entonces los límites 
-

13

14
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-
viduo como titular de un valor intrínseco, el alcance del contenido in-

ser rastreado centrando la atención en las personas, en sus fuentes o re-
-

delar nuestras capacidades, un núcleo de competencias no susceptibles 

moral. Tal núcleo es el elemento normativo del estatus moral: una con-
dición universal de los seres humanos. 

-
ra como compuesta de un núcleo cuyo contenido es común a todos, y 

común. En otras palabras, los derechos humanos admitirían múltiples 
manifestaciones producto de la diversidad individual y cultural en la 

-
rechos como el de libertad, igualdad o educación, consentirían distintas 

-
gar a un ámbito de indeterminación.15 Para Nagel, admitir esta zona de 
indeterminación respecto de los derechos humanos cuyo contenido es-
tará sujeto a una adecuada interpretación de las circunstancias particu-

de inviolabilidad” así como de un ámbito para la diversidad: 

nos alejamos de los principios fundamentales se hace más difícil res-
-

mente de cultura a cultura. Dentro de unos límites, estoy dispuesto a ser 

la igualdad de estatus moral, no solo a través de los sistemas legales de 
las distintas sociedades, sino también en los sistemas morales de las dis-

-
duos una dosis adecuada de discrecionalidad individual, privacidad y no 

de espacio para la autonomía personal y la discrecionalidad debe prote-

15

Álvarez (2008).
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-

A mi juicio, en dicho ámbito de pluralismo y diversidad el nexo en-
tre valores diversos puede buscarse en la autonomía personal. Ese nú-

-
ción de la capacidad individual para tomar decisiones autónomas. Las 
capacidades protegidas por los derechos humanos apuntarían a refor-

el individuo pueda llevar a cabo sus propias evaluaciones. Estas eva-
luaciones, o juicios basados en valores, expresan la diversidad de los  

 

dos o más valores diversos o incluso contrapuestos o aparente o real-
mente inconmensurables, es importante contar con elementos para la 

-

del pluralismo16 -
vo” de Chang como herramienta para la interpretación de los derechos 
humanos. Chang distingue la inconmensurabilidad de la incomparabi-

-
res inconmensurables pueda tener lugar debemos encontrar un valor 
ulterior de referencia con relación al cual poder confrontar dichas op-

-
-

lor abarcativo de esa comparación. Los valores abarcativos pueden estar 
orientados hacia el bien, como la generosidad y la bondad; hacia el mal, 
como la deshonra y la crueldad; ser generales, como la prudencia y lo 

mi abuela; intrínsecos, como lo placentero y la felicidad; instrumenta-

16 Para un análisis más pormenorizado de estas cuestiones, véase Álvarez (2008).
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-
dos; deontológicos, como cumplir con las propias obligaciones; mora-
les, como la valentía; prudenciales, como ser previsor; estéticos, como 
la belleza; etc. La mayor parte de los valores abarcativos tienen múlti-

-
nido del valor abarcativo–”. (traducción del original inglés, 1997, p. 5). 

-
-

ríamos ante valores inconmensurables y además no comparables; pero 

La autonomía personal podría funcionar así como un valor abarcati-

persona o con un bien colectivo, entonces será el momento de sopesar 
-

grados variables pero nunca en modo absoluto, los derechos individua-
les podrán satisfacer tal condición también en grados variables.17 

Este importante papel de la autonomía como valor abarcativo no de-
-

sen cumplir esta función al momento de entablar una comparación en-

la autonomía como valor de referencia con respecto al cual poder pon-

-
tonomía no es ni el único ni el más importante valor moral en todos los 
casos.18

3. La interpretación de los derechos humanos en contextos 

-
niendo en cuenta la propuesta de considerar el concepto de autonomía 

17 Sobre autonomía personal, ver Alvarez (2002a); sobre autonomía personal y derechos, ver 
Alvarez (2002c).

18 Sobre la importancia de la autonomía junto con otros valores morales, ver Friedman 
(2003, p. 27).
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personal en su dimensión de valor abarcativo, podemos abordar ahora 
-

to. Como hemos dicho ya, los derechos humanos son derechos mora-
les y en tal sentido expresan valores. Las listas de derechos humanos 

-

de aplicar derechos humanos nos encontremos a veces –como sucede 

-
-

sidad cultural –es decir como pluralismo cultural–, sino en forma de 
divergencias de tipo moral. Esta clase de divergencias se produce tam-

presentan algunos de los casos más polémicos sobre desacuerdo moral, 
como son la eutanasia, el aborto, la investigación genética, la insemi-

19 Tanto en un contexto como en 
-

lúan diversamente ciertas acciones o comportamientos o centran su in-
terés en valores distintos.

Las decisiones judiciales de muchos países europeos abordan el aná-

-
temente en las mujeres. A menudo a ellas se les encarga la tarea de 

todo un grupo. La literatura sobre multiculturalismo ha dado cuenta de 
este protagonismo de las mujeres.20 En este apartado propongo el estu-
dio de una de esas prácticas, el uso del pañuelo musulmán,21

19 Ver Gutman (1993, pp. 195-197); Zucca (2007).
20

de estudiar un fenómeno creciente tanto en los países del norte de América –EEUU y Canadá– 
como en Europa, se han ocupado del multiculturalismo desde la perspectiva de la situación de 
las mujeres, cabe señalar, entre muchos otros, los siguientes: sobre feminismo y multiculturalis-
mo, véase Okin (1998; 1999; 2002); sobre derechos de las mujeres y multiculturalismo, ver Sha-
char (1998; 2000),  Nussbaum (2000), Friedman (2003, pp. 179-204), Saharso (2003a; 2003b), 
Vehaar y Saharso (2004), Benhabib (2004), Dustin (2007); sobre multiculturalismo, mujeres y  

-
tidad, ver Spinner-Halev (2001), Benhabib (2002). 

21 En el ámbito europeo, el caso francés ha sido el más ampliamente discutido en relación 
con el uso del pañuelo en las escuelas. Dicha discusión se inició con una decisión del Consejo de 
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-

valores pueden presentar la peculiaridad añadida de revelar la presen-
-

te arraigados,22 en relación con prácticas religiosas, tradiciones cultu-
rales o relaciones familiares. Un valor de carácter general y universal 
como la libertad, se puede expresar a través de principios más concre-
tos, como la libertad religiosa, o a través de instancias aún más espefí-

con la libertad de usar un pañuelo. Algunas de las llamadas prácticas 
-

bito del desacuerdo sobre valores;23 otras, sin embargo, pueden dar lu-

-
-
-

manera diferente de acuerdo con las características de los casos parti-
culares. Teniendo en cuenta lo señalado en los apartados anteriores so-

-
lores, y especialmente en contextos multiculturales, propongo analizar 
un conocido caso de la jurisprudencia constitucional alemana, hacien-

cuenta (1) la pluralidad de valores en cuestión, (2) su interpretación en 

luz de la autonomía personal como valor abarcativo. 

en la enseñanza. Posteriormente, sin embargo, fue aprobada una ley (de 15 de marzo de 2004) 
-
-

do en un estado laico, ver Galeotti (1993, pp. 591-594); sobre la legislación francesa en relación 
con los símbolos religiosos desde una perspectiva de género, ver Lyon y Spini (2004). Sobre el 
uso del pañuelo musulmán en las escuelas españolas, ver Alvarez (2002b). Sobre el uso del pa-
ñuelo en los Países Bajos, ver Saharso (2003) y Verhaar y Saharso (2004). Sobre las formas de 
vestir de las mujeres musulmanas en la Unión Europea (Francia, Reino Unido, Alemania, Bél-
gica, Dinamarca, Países Bajos, Austria, Suecia), ver Dustin (2007). Para un estudio reciente so-
bre el uso del velo en Europa, con especial referencia a Francia, Alemania y Gran Bretaña, ver 
Joppke (2009).

22 Véase apartado 1.
23 Véase nota 7 a pie de página. 
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En septiembre de 2003 el Tribunal Constitucional alemán revisó la 

a una maestra de religión musulmana desempeñarse como profesora 
de escuela primaria usando un pañuelo en la cabeza. Dicha sentencia 

-
cativas de Stuttgart. En un principio, el caso se presentó –tanto por las 

-
to entre el derecho de libertad religiosa de la demandante, por un lado, 

-

el sistema educativo–, por otro. La decisión del Tribunal Administrati-

derecho de la profesora a actuar conforme a sus convicciones religio-
sas –en este caso usando el pañuelo musulmán en la cabeza–, tiene una 

-

no manifestación de las propias convicciones religiosas, todo ello con 

(§ 15 BverfG, 2 BvR 1436/02 de 24/09/2003).

cometer errores de derecho constitucional con respecto a su extensión y 
peso” (§31 BverfG, 2 BvR 1436/02 de 24/09/2003). Con esto el TC es-
tablece las bases de su labor interpretativa a partir de la ponderación de 

 
análisis del caso, es decir la libertad religiosa frente a la neutralidad  
del Estado, el TC comienza su revisión a la luz del derecho de la de-
mandante al acceso a la función pública en condiciones de igualdad. Al 
negársele por falta de aptitud el acceso al puesto de maestra, se cerce-
na dicho derecho de acceso a la función pública, así como el derecho 

-
-

ro, familia, raza, creencias, convicciones políticas o religiosas, origen o 
conexiones.” (§ 33 BverfG, 2 BvR 1436/02 de 24/09/2003). Seguida-
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mente, el TC se ocupa de analizar el derecho de libertad religiosa, re-

razonada, y lo pone en relación con otros intereses también protegidos 

serían el deber del Estado de proporcionar educación bajo la premisa de 
-

culto de los escolares (artículo 4.1 de la Ley Fundamental)” (§ 41) –es 
-

-
trapuestos –libertad religiosa frente a neutralidad–, debe afrontar aho-
ra un análisis y una interpretación más complejas teniendo en cuenta 

-
sión (§ 47). A la luz de esta pluralidad de principios, el propio TC ha-

-
-
-

(§ 47), la tolerancia y el derecho a la igualdad en el acceso a la función 
pública. Al hacer referencia a la tensión entre todos ellos, el TC se re-

-

24 –circunstancias entre las 

24

el caso, está en clara sintonía con una noción importante de la doctrina constitucional alema-

práctica”. De acuerdo con su más importante promotor, Konrad Hesse,  dicha noción, como mé-
todo o instrumento de interpretación,  llama la atención sobre la necesidad de tomar en cuenta 

-
-
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-

arraigada entre la población”–, cada Land puede legislar de forma dis-
tinta la situación en cuestión, atendiendo a las particularidades de cada 
contexto social.25 

Estas consideraciones del TC ponen de relieve otras dos cuestiones 
-

cia jurídica en relación con la estabilidad de las decisiones resultado de 
la ponderación entre principios, lo cual afecta directamente a la certe-
za en el derecho. Si como se hace notar, las circunstancias del caso son 
tan relevantes para determinar cuál es la solución adecuada a la ten-
sión generada, y si dichas circunstancias cambian según el contexto 

-
da para resolver el caso concreto difícilmente pueda servir para resol-
ver otros casos futuros; y esto no ya por la cuota de discrecionalidad 

 
creada podría solo incorrectamente ser aplicada a casos futuros cuya 

 
 

de inviolabilidad de los derechos comprometidos a través de una in-
terpretación guiada por la objetividad deba seguir siendo el propósito 
y el límite presente en la tarea de ponderación. Pero nos fuerza a re-

abarcativo como sería la autonomía de cada individuo para desarrollar 
su propio plan de vida, puede aparecer como extremadamente vago al 

-

(2008, p. 292). Este tipo de interpretación permitiría al Tribunal llamar la atención sobre  las di-
ferencias o peculiaridades del caso en relación con otros casos similares, dejando de lado las in-
terpretaciones más generales (2008, p. 294).

25 A partir de esta sentencia de 2003, los Länder han seguido esta recomendación del Tribu-
nal Constitucional y cada uno ha legislado sobre la materia de manera distinta. La tendencia en 

una reseña sobre la legislación alemana posterior a la misma, ver Joppke, 2009, pp. 65-80.
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26 arrojan en este 

soluciones generan.

-
table para todos.” Esta fórmula pone la atención en los destinatarios de 
la posible solución y parece hacer un reconocimiento implícito del he-

valioso y por ello parece especialmente importante la recomendación 
de adoptar el punto de vista de los destinatarios de la solución con vis-

principios afectados. En concreto, cuando se trata de mujeres cuyas de-
cisiones revelan elecciones comprometidas o elecciones basadas en va-
lores, la mejor manera de respetar sus derechos parece ir ligada al res-

-
mentos centrales de los contextos multiculturales en relación con el rol 
de las mujeres en la cultura, e invita a realizar algunas observaciones 

26

los derechos involucrados sin perder de vista su contenido esencial pero apelando a su impor-
tancia relativa en cada situación en particular. Sobre la ponderacion de principios, véase Alexy 

forma de hacer teoría política; véase Carens (2004), Bader y Saharso (2004). Esta perspectiva ha 
-

lizada toma en cuenta los detalles de la situación para ver si los principios normativos relevantes 
necesitan ser reinterpretados a la luz de esos detalles” (2004, p. 190). En esta línea de interpreta-

-
-

debería ser sustituída por otra más neutral en cuanto a la religión (Saharso 2004, pp. 187-192). 

contexto multicultural, las excepciones a los principios generales deberían ser cuidadosamente 

derechos fundamentales involucrados. 
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algunos valores fundamentales frente al pluralismo y a la autonomía 
como valor abarcativo. Entre dichos valores, la igualdad ha sido con-
siderada un valor central para la perspectiva feminista liberal.27 En el 

contextos social y moralmente plurales–, la igualdad de las mujeres pa-
-
-

los asimétricos de comportamiento. 
Además, estos modelos pueden ser expresión del tipo de relaciones 

28 -
to con la igualdad como valor central en la reivindicación de derechos 
individuales. Como ha señalado Susan Moller Okin (1999), la mayor 

-
tura como un todo debería evitar propiciar la discriminación de las mu-
jeres. 29 -

27 Para una introducción al feminismo liberal, ver Beltrán (2001, pp. 85-102); sobre femnis-
mo liberal e igualdad, ver Beltrán (2001, pp. 191-237). 

28 -
liza una cultura desde la perspectiva de género. Con frecuencia las relaciones patriarcales gene-

de cambios en la cultura considerada en un sentido amplio. Además, cuando en una sociedad se 
superponen diversos conjuntos de códigos culturales –como sucede en los contextos multicultu-

semejantes están presentes en contextos sociales diferentes, como es el caso con el extendido 

En relación con el modelo patriarcal y su presencia reiterada en culturas o sociedades diversas, 
Anne Phillips analiza el caso paradigmático de la defensa cultural en los tribunales británicos y 

-

-
ción de la acción antijurídica basada en la pertenencia cultural de un individuo. La autora señala 

-
-

conocidos en los países de occidente. Véase Phillips (2003, pp. 529-531). De este modo llegan a 
-

des occidentales han estado avaladas por modelos sexistas como es el patriarcado.
29
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para las mujeres, a menudo se advierten también graves desigualdades 
entre hombres y mujeres. En muchos casos, el pañuelo no solo es un 
símbolo de modestia religiosa por parte de la mujer sino una manifes-
tación de la opresión30

el rol inferior y dependiente de las mujeres en dichas sociedades o gru-
pos. Tal situación representa una amenaza para el desarrollo de la auto- 
nomía personal de las mujeres31 y advierte sobre la necesidad de re-
forzar la igualdad como paso previo a lograr precisamente una mayor  
autonomía. 

-
cavan la igualdad– no debería ser considerada aisladamente. En la me-

-
giosa, tolerancia, oportunidades educativas, igualdad de género– como 

-
to: en esta tarea no se trata de rechazar algunos valores en favor de 
otros, sino de permitir, en la medida de lo posible, una realización co-

-
plica adoptar solo uno de ellos y rechazar el resto –como sucede en las 
situaciones de suma cero–. Por el contrario, tomar en consideración y 

dar cabida a su aplicación conjunta en un modo coherente.
-
-

vindican sus derechos. Tal evaluación deberá tomar en cuenta las rela-
ciones patriarcales y de opresión, así como los vínculos familiares y de 

-

-
-

lar la religión como causa de la desigualdad de género es también problemático. En Francia, no 
hijab

-
-

también engañoso. En el caso de Fadime Shindal, por ejemplo, no había conexión con el Islam 

del original inglés, 2007, p. 15).  
30 Sobre el concepto de opresión, ver I. Young (1990: capítulo II).
31 Sobre autonomía personal de las mujeres y contexto cultural, ver Saharso (2000). 
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-

el centro de la tensión entre dos fuerzas opuestas; por un lado la socie-
dad mayoritaria propicia la creación de un marco de creciente capa- 
cidad de decisión así como niveles mas altos de autonomía personal  
y reconocimiento efectivo de los derechos individuales; por otro lado, 
las reglas y modelos de relaciones tradicionales del grupo minoritario 
pueden funcionar como un elemento disuasorio, un llamado a las muje-

-
dicionales, haciendo más lento el proceso de cambio personal y social 

Los intereses y preferencias individuales deberían ser cuidadosa-
mente tomados en cuenta al momento de evaluar casos concretos de 

-
les32. Una práctica cultural o religiosa como llevar un pañuelo en la ca-

-
de como un refuerzo de las relaciones patriarcales. Al mismo tiempo, 
la elección individual de ponerse el pañuelo puede ser el resultado de 
una decisión autónoma –y en tal sentido el resultado de una decisión 

social de una práctica debe ser evaluado teniendo en cuenta también el 

pañuelo, las propias protagonistas han dado cuenta de los diversos y re-
33 -

dójico, la aplicación no personalizada o no contextualizada de valores 
-

32 Véase Friedman (2003, pp. 179-203).
33 -

so, el uso del pañuelo se ha convertido en una manifestación cultural y política. El testimonio de 
-

-

es solo eso. Ponerse un pañuelo reviste para las mujeres musulmanas una amplia gama de signi-
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dividualmente consideradas.34 La igualdad para las mujeres como gru-
-

4. Multiculturalismo, cosmopolitismo y valores plurales: 
valoración del modelo teórico

En las páginas anteriores se ha presentado una noción de los dere-

-
sidad cultural, la interpretación contextualizada
implica un reconocimiento de la multiculturalidad y, en ocasiones, del 

34 En el ámbito de los estudios multiculturales sobre las mujeres podemos mencionar otro 
-
-

-
-

-

1997).” (traducción del original inglés, Saharso, 2003a, p. 17). Ver también Saharso (2003b, pp. 

podría manifestarse en la preservación de una práctica discriminatoria para las mujeres –como 

-

la reparación del himen, serían un error ignorar completamente su elección así como las razo-

a mantener un lugar en su comunidad o a evitar disputas familiares o incluso a concretar un ma-

-
-

grar una solución coherente con todos los valores en juego. 
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-

no basta con hacer referencia a la multiculturalidad en un sentido ne-

grupos sociales. Hace falta remarcar la dimensión valorativa de dicha 

-
turalismo así entendido, es decir, en su dimensión normativa y, de mane-
ra muy general –y como explicaré enseguida, sesgada–, como una teoría 

35 una nueva 
corriente de cosmopolitismo se presenta como alternativa. Trazaré a con-

estas dos perspectivas, multiculturalismo y cosmopolitismo, para exami-

se ha propuesto más arriba. 
-

ellos son reivindicados y realizados, se ha hablado del multiculturalis-
mo como expresión precisamente de la existencia de valores plurales, 
algunos de los cuales tienen un contenido social importante, y cuya in-

Multiculturalismo y cosmopolitismo se presentan como dos modelos 
teóricos distintos para analizar las sociedades plurales y proponen ac-
titudes normativas distintas frente a los individuos. Mientras el prime-

-
vivencia con dos o más códigos culturales deben realizar elecciones 

-

genera el pluralismo se hace necesario ir más allá de las experiencias 
-

35 -
cación de la cultura  como algo intrínsecamente valioso –por ejemplo en el ámbito de las teorías 

incorporan principios no dependientes de la cultura, han dado forma a una teoría más compleja 
e interesante.
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ningún entorno nacional o cultural, o en todo caso capaces de revisar 
dichos compromisos a la luz de normas universales, no arraigadas a un 

-
mientos generales de estos dos modelos. En cuanto al primero, la de-
fensa liberal del multiculturalismo admite varias estrategias. Como 

-
camente liberales de afrontar el multiculturalismo (1994, pp. 157-158). 
Reivindicar el multiculturalismo implica no solo tolerar o evitar la dis-
criminación explícita de los miembros de grupos culturales, sino tam-
bién dar apoyo institucional a sus diferentes modos de vida. Esto no 

-
-

promoción de la libertad positiva. En este sentido, es el contexto cul-
-

tonomía. Promover el multiculturalismo, por tanto, implica respaldar 

sociales.36 La multiculturalidad se revela como una característica de 
las sociedades actuales, en el sentido de la diversidaded como un dato 
sociológico. Pero además, a esta diversidad se suman consideraciones 
normativas a favor de políticas multiculturales37

elecciones individuales a través del ejercicio de la autonomía personal 

38

Esta forma de concebir el multiculturalismo se basa en la impor-

teorías multiculturalistas de autores como Kymlicka, Raz o, más re-

multicultural deben tener en cuenta dos juicios evaluativos: 1. la rele-
vancia de la cultura para los individuos, y 2. la creencia en la existencia 

36 Sobre el acceso a las oportunidades en contextos multiculturales, véase Alvarez (2009b).
37 Sobre la distinción entre multiculturalidad –en sentido descriptivo- y multiculturalismo –

en sentido normativo–, ver Parekh (2000).
38 Sobre autonomía personal  y opciones relevantes, véase Raz  (1986); véase también Alva-

rez (2002a, 2002b, 2007, 2009a).
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Con respecto a la primera de estas consideraciones, no resulta difícil 
 

como por la interacción con los otros miembros de dicha sociedad. La 
segunda consideración, por su parte, señala una vez más el pluralismo 
moral. 

Con estas premisas, el multiculturalismo liberal ha seguido en los 
-

mente comunitaristas o esencialistas. El multiculturalismo no-esencia-

-
to como sus evaluaciones y elecciones. Este tipo de multiculturalismo 

39

En cuanto al segundo modelo, y como es bien conocido, la propues-
ta no tanto política sino más bien moral del cosmopolitismo hunde sus 

-
brepasar los límites de la polis para extenderse a un contexto más am-
plio.40 En este sentido una versión fuerte del cosmopolitismo postularía 

-

con el multiculturalismo también en su versión ética o normativa, es 

las relaciones entre las personas miembros de diversos grupos cultura-

ya también respecto del multiculturalismo– el cosmopolitismo no solo 
se presenta como teoría ética. Junto a la moral cosmopolita, diversos 
autores se han referido a la política cosmopolita así como al ideal de un 

39 Ver Phillips (2007, pp. 9-25). Sobre multiculturalismo y esencialismo, ver Modood 
-

40 Sobre las ideas cosmopolitas en los estoicos y en general en el pensamiento griego, así 
como sobre la impronta de estas ideas en el pensamiento kantiano, ver Nussbaum (1996); ver 
también Held (2005:10), Couture y Nielsen (2005, p. 183).
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derecho cosmopolita.41 Así por ejemplo, el ideal kantiano de la paz per-
-

recho internacional y una especial forma de relación entre los estados  
–sobre lo cual existen numerosas y diversas interpretaciones–.42 

En el ámbito del cosmopolitismo ético existen también diferentes 
variantes sobre el alcance de las normas derivadas de la perspectiva 

procedencia cultural o nacional –tal como aparece en la propuesta de 
-
-
-

liaciones, elecciones y relaciones, no ligado necesariamente a ninguna 

el cosmopolitismo de la ética discursiva como alternativa para superar 

se podrían sumar otras categorías de cosmopolitismo ético, principal-

serían los mismos para todas las personas independientemente de su 
pertenencia a un grupo o nación. En otras palabras, el cosmopolitismo 

 
un conjunto de principios universales de justicia válidos por encima de 

de justicia global está presente en numerosos autores.43

Más allá de estos matices, la propuesta normativa del universalis-

inclusivo,”44

41 En este sentido algunos autores realizan la distinción entre cosmopolitismo moral e ins-
titucional –siendo este último comprensivo del cosmopolitismo jurídico y político–. Esta dis-
tinción ha abierto también el debate en torno a si el compromiso con el cosmopolitismo moral 

-
litismo institucional. Véase Beitz (1994; 2005, p. 18), Barry (1998), Brock (2009, pp. 11-12). 

42 Sobre el ideal kantiano de cosmopolitismo, ver Bohman y Lutz-Bachmann (1997); ver 
también Benhabib (2006).

43 Véase Beitz (1994; 2005), Barry (1998), Miller (1998; 2007), MacKinnon (2005), Mandle 
(2006), Brock (2009). 

44 Beitz (2005, p. 17); véase también Pogge (1992, pp. 48-49).
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-
ran con las obligaciones universales. Este reconocimiento, sin embargo, 

-
-

versiones del cosmopolitismo han avanzado en el reconocimiento, jun-
to a los principios universales, de un conjunto más o menos amplio, más 

-
-

cipios cosmopolitas capaces de dar cabida al pluralismo social y moral, 
-

nomía, el diálogo y la tolerancia” (2005, p. 19). Otras propuestas, como 
-

tenido normativo determinado, sino más bien a la idea de un ámbito co-
mún o esfera pública cosmopolita –en sintonía con la noción de demo-
cracia deliberativa aplicada a un contexto internacional–.

(2001) a referirse a las distintas concepciones del cosmopolitismo, 
principalmente el cosmopolitismo extremo y moderado,45 junto a un 
cosmopolitismo más centrado en la justicia y otro más centrado en la 
cultura. Una concepción cosmopolita moderada sobre la cultura como 

-

aceptar las pautas de la tradición pero sin por ello dejar de reconocer 

como componente ineludible de la cultura.46 El cosmopolitismo mo-

45 Esta distinción resulta parangonable a la distinción de Miller entre cosmopolitismo fuerte 
y débil (véase Miller 1998, pp. 166-167).

46

vemos en muchas versiones actuales del cosmopolitismo, ha sido señalado por algunos autores 
como una visión  desvirtuada de la cultura, entendida más bien como conjunto de culturas o una 

de la cultura –terminología utilizada por antropólogos y sociólogos para referirse a las nuevas 

-
sonas viven y perciben realmente su propia cultura (1997, p. 81). Para una crítica a las teorías 
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derado es pluralista tanto respecto al origen o fuente de los principios 
morales como en cuanto al contenido de los mismos.47

la génesis histórica del término ha sido el interés del cosmopolita por 
las culturas de los distintos pueblos, no solo en sentido estético sino so-
bre todo en sentido éticamente comprometido (Sypnowich 2005, pp. 
57; 72). Reivindica por ello la diversidad cultural y de valores. Este 

-

como tal al nacionalismo, pero no así al multiculturalismo. Tenemos, 
48 Estas 

-

están presentes en el cosmopolitismo, entonces podemos ver en él una 
-

culturalismo: a partir del reconocimiento de la diversidad se recurre a 
una perspectiva más general. Esto ha llevado a veces a hablar incluso 

49 
-

cluyentes sino complementarias, ambos modelos, multiculturalismo y 

cosmopolita incorpore el plualismo cultural a condición de mermar su relevancia individual y 
-

sales convivan con pautas particulares: esta convivencia no sería posible si las segundas no se 
explicasen en relación con las primeras perdiendo por tanto un pretendido valor absoluto. Pero 
no puede ser de otra manera si se aceptan las premisas del pluralismo moral y se resta valor in-
trínseco a la cultura. El cosmopolitismo así entendido buscaría por tanto una forma de compren-
sión de las normas particularistas –de raigambre cultural– a través de normas universales, es de-

47 Véase Brock (2009, pp. 12-13 y 315-318).
48 El compromiso del cosmopolitismo con el pluralismo aparece, por ejemplo, en Appiah. 

resolver la tensión entre universalismo y pluralismo–, el falibilismo, en el sentido de capacidad 
del conocimiento moral para reproponerse una y otra vez, a partir de la aplicación a nuevas si-
tuaciones (2006, p. 144). Su propuesta de cosmopolitismo contempla, además, el desacuerdo 

49 Ver Bohman y Lutz-Bachmann (1997).
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el cosmopolitismo es insatisfactorio cuando pretende prescindir sin 
-

culares–.50 En cambio, multiculturalismo y cosmopolitismo se acercan 
-

los agentes morales reivindican para sí, ni el universalismo entendido 

ellas hacen las personas puede servir para interpretar sus elecciones. 
En el marco de este debate entre multiculturalismo y cosmopolitis-

mo, Phillips se interroga sobre si merece la pena revisar el multicultu-
ralismo –para despojarlo de las versiones más extremas o comunitaris-
tas– o si sería preferible adherir al cosmopolitismo sin más–. La autora 

-
mopolitismo puede desembocar en la reivindicación de un tipo especí-

51 -

transmitirlas mejor  (2007, p. 69-72)–. En este sentido, el cosmopolitis-
-
-

dad del  modelo multicultural para dar cabida a una gama más amplia 
de variables empíricas –como serían por ejemplo las relaciones entre 
grupos mayoritarios y minoritarios (2007, p. 72). En esta misma línea, 

multicultural ofrece para el análisis. En concreto, en este trabajo he re-
saltado el pluralismo de valores como una variable central de las socie-

-

-
lores dependientes como formas particulares de expresar los primeros, 

-

50 Esta observación aparece en los comentarios de varios autores a la propuesta de Marta 
Nussbaum en el libro For Love of Country -

97). Himmeltarb también se muestra crítica en un sentido parecido al de Putnam, mientras Bok 
-

51
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pluralismo como parte de la perspectiva cosmopolita, se ha menciona-

compaginar el universalismo más típicamente cosmopolita con el plu-
ralismo derivado de la diversidad cultural.52 

El multiculturalismo, sin embargo, ha descuidado en muchas de sus 
versiones más difundidas el papel central del individuo al momento 

de las más recientes versiones de un multiculturalismo no esencialis-

-
-

-
géneos y a menudo ellas se encuentran fuertemente ligadas a contextos 
culturales múltiples (1995, pp. 108-110). En este sentido el multicul-

-

52 Una forma de vincular el universalismo con la diversidad cultural podría rastrearse tal vez 
-

es la capacidad de articular nuestras propias formas culturales a través de razones:

Humans and human groups take their norms seriously, and to take them seriously is 

deep claims, powerful claims about what is important and what sort of things are at stake 

represent some repository of human wisdom as to the best way to doing things. As such 

basis of what else there is in the world in the way of human wisdom and experience on 
that, I think, is what is 

cosmopolitan –or what has the potential to be universal and cosmopolitan– about the cha-
racter of genuine as opposed to fake or patronizing participation in the life and practice of 
one’s particular community. (2000, pp. 235-236).

should treat it not simply  as a costume for display or as an attribute of our identity, but 
as a standard which does some normative work in the life of one’s community. Moreover, 
to take it seriously is to treat it as a standard with a point –a standard which does work in 

and which therefore cannot be understood except in terms of its association with an array 
of reasons that explain why in fact it is this norm rather than that –monogamy, for exam-
ple, rather than polygamy– which is the standard we happen to uphold.” (2000, p. 242).

Así entendido, el cosmopolitismo no sólo propicia la comunicación y comprensión de la di-
-

140-144).
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mismas en relación con vínculos culturales diversos.  

a los agentes morales debe rechazar la necesidad de la vinculación ex-
clusiva y excluyente con una sola cultura,53 tanto como la necesidad de 

cultural está presente en las sociedades y en la vida de las personas, 

54 

-

-
-

mensiones, una más neutral o universalista  y otra más comprometida o 

multiculturales”. 

Conclusiones

A través de los distintos apartados de este artículo he introducido 
y analizado nociones y concepciones (pluralismo moral, derechos hu-

-

-
lores en el sentido señalado por el pluralismo moral; para zanjar dichos 

-
pone tomar en cuenta el valor de la autonomía personal como –posi-

-

humanos tiene lugar en contextos fuertemente marcados por la diver-

53

54

-
tulados de la otra, no se trata de propuestas necesariamente excluyentes (1995, p. 99).



SILVINA ÁLVAREZ82

sidad cultural, la interpretación y aplicación de tales derechos topa con 
-
 

y, en cambio, suele involucrar diversos derechos fuertemente imbri-
cados entre sí; tales derechos, además, se representan a menudo como 

-

su interpretación contextualizada, puede hacerse atendiendo a distintos 
modelos, uno más centrado en los valores particulares y los contextos 

valores generales y su jurisdicción universal (cosmopolitismo). El tras-

-
lismo de valores y a su vinculación con el contexto, puede ofrecer ma-

del caso jurisprudencial presentado.
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